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¿Qué Ocurre Realmente Cuando Una Persona Muere? 
Mucha gente aborda el tema de la muerte con temor.  Esto es porque desconocen qué 
les ocurrirá después que mueran. Sin embargo, si uno consulta la Biblia, entonces la 
persona puede saber con certeza qué le ocurrirá cuando muera.  Hay dos definiciones 
para la muerte diferentes pero relacionadas.  La primera es simplemente la separación 
del alma del cuerpo.  La segunda es la separación eterna del alma de Dios.  Antes que 
procedamos con nuestro estudio, sería de ayuda también definir las diversas partes del 
ser humano.  

En el Nuevo Pacto, Pablo habla acerca del cuerpo, alma y espíritu del hombre (vea 1 
Tesalonicenses 5:23). Está claro lo que Pablo quiere decir cuando habla acerca del 
cuerpo, pero ¿cuál es la diferencia entre el alma y el espíritu? En hebreo hay dos 

palabras ונשמה נפש. 

La primera se relaciona con la esencia misma de una persona נפש mientras que la 
segunda es la dimensión espiritual de un individuo.  Por lo tanto, cuando hablé del alma 
anteriormente, en realidad quise decir la dimensión espiritual de una persona.  Algunos 
eruditos han dicho que la diferencia entre alma y espíritu en el Nuevo Testamento es que 
el alma es un tipo de "envase" para el espíritu. 

Un término altamente significativo en la Biblia es redención. Aunque este concepto se 
puede aplicar a muchos asuntos diferentes; generalmente, cuando la redención se refiere 
en lo que respecta a un individuo, se relaciona con una experiencia de salvación, en que 
los pecados de uno son expiados y como resultado de este pago, la persona puede ahora 
entrar al Reino de D-os.  

Otro término importante relacionado a esta discusión es Seol.  Seol es el lugar donde, 
en el Antiguo Testamento, uno iría cuando muriera.  El Seol está ubicado en las partes 
bajas de la tierra.  Yeshua enseñó en el capítulo 16 de Lucas que el Seol consistía en 
dos compartimientos separados.  Uno es llamado en griego Hades, es decir el Infierno, 
y el otro es conocido como el Seno de Abraham (pecho). El infierno es un lugar de 
tormento donde el alma arde en agonía.  El Seno de Abraham es un lugar donde fueron 
cuando murieron, aquellos que tenían el mismo tipo de fe que Abraham poseía. Este 
lugar es un tipo de paraíso.  La base de las Escrituras para llamar al Seno de Abraham 
un tipo de paraíso se encuentra en Lucas 23:43, donde Yeshua prometió al criminal que 
se arrepintió y fue crucificado junto a Él, "De cierto te digo, que hoy estarás conmigo en 
el paraíso". 

Cuando Yeshua murió en el madero (Cruz) se le dice al lector que El descendió a las 
partes bajas de la tierra, donde les predicó a los espíritus encarcelados (vea 1ra Pedro 
3:19).  Estos individuos fueron desobedientes, en otras palabras, no creyeron en las 



promesas que Dios le hizo a Abraham (el Pacto Abrahámico). Pablo declara con razón 
en Gálatas 3:16 que el fundamento del Pacto Abrahámico es Yeshua, el Mesías. Por lo 
tanto, aquellos que creyeron como Abraham que D-os enviaría el Mesías para redimir a 
su Pueblo de sus pecados fueron al Seno de Abraham, mientras que aquellos que 
rechazaron esta promesa, o sea, siendo infieles, descendieron al infierno. 

Es vital darnos cuenta de que, hasta el ministerio de Yeshua, aquellos en el Seno de 
Abraham solo creyeron que D-os enviaría al Mesías, pero no tenían idea quien es el 
Mesías. Por lo tanto, la Escritura informa al lector que después de haber ido y proclamado 
Su identidad a aquellos en el infierno que no creyeron en la promesa del Pacto 
Abrahámico, y revelando por qué estaban en tormento, Yeshua entonces fue al Seno de 
Abraham y se mostró a sí mismo como Aquel en quien habían esperado. Pablo entonces 
declara en el capítulo 4 que Yeshua luego tomó consigo a aquellos en el Seno de 
Abraham al cielo (lea Efesios 4:8-10).  

Por lo tanto, hoy, aunque el Seol existe todavía, sólo permanece el infierno en él. Yeshua 
vació el Seno de Abraham. Muchos ven a Isaías 5:14 como base para este punto de 
vista. Ahí se afirma: 

 לכן הרחיבה שאול נפשה ופערה פיה לבלי חוק וירד הדרה והמונה ושאונה ולז בה.

"Por eso ensanchó su interior el Seol, y sin medida extendió su boca; y allá descenderá 
la gloria de ellos, y su multitud, y su fausto, y aquel que en el se regocijaba".  

Lo que este verso revela es que el Seol ha sido agrandado y su entrada (boca) está 
abierta para recibir a aquellos que se complacieron en este mundo e ignoraron la Palabra 
de D-os. 

 ¿Cómo podemos saber que el Seno de Abraham no existe hoy? La Biblia declara que 
Yeshua ha ascendido de nuevo a los cielos.  Yeshua prometió a los creyentes que donde 
Él está, ellos también estarán (vea Juan 14:3).  Similarmente Pablo declara que estar 
ausente de este cuerpo (muerto) es estar presente con el S-ñor (2 Corintios 5:8).  Así 
que, si Yeshua está en el Cielo y los creyentes, cuando mueren estarán con El, está claro 
que los creyentes van inmediatamente al Cielo cuando mueran"; me refiero al alma 

redimida de los creyentes נשמה y no a su cuerpo.  

Hay algunos dentro del cristianismo que están muy en desacuerdo con mi afirmación de 
que cuando un creyente muere, su espíritu va inmediatamente al cielo para estar con 
Yeshua.  En lugar afirman que el alma de uno duerme en la tierra hasta que Mesías 
regrese y traiga la resurrección.  Ellos se refieren al Segundo Advenimiento.  Sin 
embargo, Pablo se refiere a otro tipo de resurrección a la que él llama nuestra Esperanza 
Bienaventurada. 



 “Aguardando la esperanza bienaventurada y la manifestación gloriosa de nuestro gran 
D-os y Salvador Yeshua el Mesías". Tito 2:13 

Teólogos laman a la Esperanza Bienaventurada el Arrebatamiento. Desafortuna-
damente, cada vez es más frecuente para los creyentes negar el Arrebatamiento por 
completo.  De hecho, hace unos años yo era un orador en una conferencia Mesiánica, 
donde otro orador dio un discurso de por qué no creía en el Arrebatamiento.  Su razón 
primordial fue que el no ve tal evento enseñado en el judaísmo. Esa posición ignora la 
declaración de Pablo en 1ra. de Corintios 15:51 donde él dice que nuestra Esperanza 
Bienaventurada es un misterio; es decir, algo que no fue revelado por los Profetas.  Es 
importante que una persona entienda lo que es el Arrebatamiento.   

En 1ra. de Tesalonicenses capítulo 5, Pablo declara enfáticamente que los creyentes no 
experimentarán la ira de D-os. 

 “Porque no nos ha puesto D-os para ira, sino para alcanzar salvación por medio de 
nuestro S-ñor Yeshua el Mesías." 1ra. A Tesalonicenses 5:9 

¿Qué es realmente nuestra Esperanza Bienaventurada? La Escritura enseña que a 
través de la Esperanza Bienaventurada los creyentes en Yeshua el Mesías no 
experimentarán la ira de D-os., es decir no estarán sobre la tierra para el periodo 
conocido como la Gran Tribulación.  ¿Cómo escaparán los creyentes de esto?  El 
Arrebatamiento es derivado de la palabra en latín de tomar o quitar algo rápidamente de 
su lugar.  Esta idea es expresada en 1ra. de Tesalonicenses 4:17. En este verso, Pablo 
informa al lector que el Mesías descenderá de los cielos y nosotros los que vivimos aún 

seremos arrebatados ἁρπαγησόμεθα juntamente con aquellos que están muertos.  

Es de suma importancia que uno entienda que la palabra "nosotros" se refiere solo a 
creyentes en Yeshua el Mesías que estén vivos en ese momento en el tiempo; mientras 
que la frase "aquellos que están muertos" se relaciona con creyentes a lo largo de los 
últimos 2,000 años que han aceptado el mensaje del Evangelio de Yeshua antes de 
morir. 

Parece que hubiera un conflicto entre lo que se acaba de decir y lo que se dijo 
anteriormente en este artículo. ¿Si aquellos creyentes que han muerto en fe no son 
recogidos hasta el Arrebatamiento, entonces cómo es correcto decir que cuando un 
creyente muere que él o ella va inmediatamente a estar presente con Yeshua? Antes de 
que se provea una respuesta a esta pregunta tan legítima, otro asunto debe ser 
intercalado en esta discusión.  Este asunto es el concepto de "sueño del alma”, aludido 
anteriormente. El sueño del alma es una doctrina errante que reclama que cuando una 
persona muere, su alma permanece en su cuerpo en estado de inconsciencia (sueño) 
hasta el tiempo del Arrebatamiento para el creyente, y hasta el tiempo de juicio para los 
no-creyentes.  (Algunos adherentes a esta doctrina del sueño del alma rechazan el 



Arrebatamiento totalmente, y afirman que el alma duerme hasta el Segundo 
Advenimiento del Mesías). 

 Los que se adhieren a esta doctrina ven la enseñanza de Yeshua acerca del Hombre 
Rico y Lázaro en Lucas 16 como metafórica solamente.  En otras palabras, es una 
parábola para ilustrar un punto y no debe tomarse literalmente. El problema con este 
punto de vista es que en ningún lugar del texto se afirma que esto es una parábola.  
Frecuentemente, al lector se le informa cuando Yeshua está dando una parábola.  Este 
no es el caso aquí.  Además, el lenguaje del texto es narrativo y no insinúa en lo absoluto 
a una enseñanza metafórica.  Además de estas cosas, sería bien problemático para 
Yeshua utilizar esta historia para ilustrar un punto Bíblico cuando la historia está basada 
en falsa teología.  Por lo tanto, uno debe concluir que el material de este asunto en este 
caso es factual; es decir, el infierno y el Seno de Abraham son lugares literales dentro 
del Seol y que la gente no entra en un estado de inconsciencia cuando muere.  

 La confusión real concerniente a la doctrina del sueño del alma está basada en el fallo 
de percibir correctamente el intento de la declaración bíblica concerniente a aquellos que 
duermen en la tierra. Este dicho que aparece no solo en la Biblia, pero también en la 
oración principal del servicio de la sinagoga llamado Amidah, no debe ser interpretado 
literalmente. Es claro que en el judaísmo y también en la Escritura, la muerte se refiere 
a menudo como dormir.  Por ejemplo, Yeshua se refirió a la hija de 12 años de Jairo 
(Yair) que claramente había muerto, como que simplemente estaba dormida.  
Obviamente, el milagro no fue que Yeshua la despertó de una siesta, pero ella realmente 
había muerto, y El la levanto de la muerte.  Así mismo, cuando Esteban fue apedreado 
a muerte en Hechos 7, la Escritura declara que el durmió (Hechos 7:60).  La pregunta 
que uno debe hacerse es simplemente "¿Por qué la Biblia y por lo tanto el judaísmo, 
hablan de la muerte como dormir?  La contestación se relaciona con la resurrección.  De 
la misma manera que cuando uno va a dormir hay una expectativa de que despertará; 
cuando uno muere debe haber una expectación segura de que uno resucitará.  En el 
capítulo 12 de Daniel, se declara que hay dos tipos de resurrección--los que 
resucitarán para vida eterna y otros para vergüenza eterna y desgracia. 

 “Y muchos de los que duermen en el polvo de la tierra serán despertados, unos para 
vida eterna, y otros para vergüenza y confusión perpetua". Daniel 12:2 

 Así que la muerte no es el fin de la existencia de una persona, ésta se levantará. ¿Pero 
qué es lo que resucitará realmente y cuándo?  La contestación a esta pregunta es vital 
para poder comprender por qué la doctrina del sueño del alma es incorrecta y lo que 
realmente ocurre a una persona cuando él o ella mueren. Esta respuesta explica también 
por qué no es un conflicto afirmar que cuando un creyente muere, él o ella 
inmediatamente van a estar presente con Yeshua y al momento del Arrebatamiento 
éste será arrebatado.   Esto es porque lo que realmente va a estar presente con Yeshua 



cuando el creyente muere es solo el alma, mientras que lo que será levantado al 
momento del Arrebatamiento es solo los restos transformados del creyente.  Esto se 
aclarará cuando conteste lo que ocurre a una persona cuando él o ella mueren. Esta 
respuesta debe ser dividida en dos categorías: Creyentes y No-creyentes. 

 El No-creyente: Cuando una persona falla a responder al mensaje del Evangelio de 
Yeshua, por la razón que sea, cuando esta persona muere, su alma se separa del cuerpo 
y desciende al infierno.  Uno debe recordar que el alma es realmente la esencia de la 
persona.  En el infierno, el alma de esta persona está en constante tormento, que 
continuará hasta después del Reino Milenial.  Luego del Reino Milenial, su alma será 
resucitada al Gran Trono Blanco, donde será condenada por sus obras. Porque ésta ha 
rechazado también el Evangelio, ésta y otras que hayan rechazado a Yeshua serán 
lanzadas eternamente al lago que arde para siempre.  

 El Creyente:  Todo creyente participará en la Esperanza Bienaventurada, es decir, el 
Arrebatamiento. Como fue establecido anteriormente, hablamos de creyentes a lo largo 
de todas las generaciones. Aquellos creyentes que han muerto antes del Arrebatamiento 
estarán en el cielo con el Mesías.  El lector debe recordar que nos referimos solamente 
al alma del creyente.  Sus cuerpos naturalmente se han descompuesto en el polvo, 
independientemente de cómo murieron y lo que realmente se hizo con los restos.  Al 
momento del Arrebatamiento, estos restos serán transformados milagrosamente en un 
cuerpo nuevo que será creado especialmente para la existencia en el Reino y unido con 
el alma.  Inmediatamente después de esto, aquellos creyentes que todavía están vivos 
en este momento tendrán sus cuerpos similarmente transformados.  Esto significa que 
ellos recibirán el mismo tipo del cuerpo del Reino y se reunirán con aquellos creyentes 
de generaciones previas que han sido arrebatados con Mesías en el aire y llevados por 
El al Cielo durante la Gran Tribulación en la tierra. 

Es al final de la Gran Tribulación que Yeshua regresará a la tierra para terminar Su ira y 
librar a Israel, que le recibirá; así como a los gentiles que vinieron a la fe después del 
Arrebatamiento.  Es poco después de Su Segundo Advenimiento, que Su Reino será 
establecido por mil años.  Al término de los mil años y un periodo adicional de ira de D-
os.  Esta ira será derramada sobre aquellos que nacieron durante el Reino Milenial y que 
rechazaron a Yeshua.  Entonces el estado final del Reino de D-os, La Nueva Jerusalén, 
será establecida. 

Que estemos listos para estos eventos mediante la sumisión a la Palabra de D-os y el 
Ministerio del Espíritu Santo. 


